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resuMen

En el antiguo Barrio El Alto se lleva a cabo una gentrifica-
ción por parte del gobierno del Estado de Puebla, adquirien-
do espacios para oficinas, impulsando a la propiedad privada 
a invertir y comprar las antiguas vecindades y casonas para 
convertirlos en hoteles de lujo. Esto ha cambiado la escena 
cultural del Barrio convirtiéndolo en zona turística, donde los 
agentes vecinales son vistos con motivo exótico y la mayoría 
siguen siendo desplazados forzadamente. Los cambios que ha 
generado el proyecto llamado ciudad de progreso afectan las 
viviendas y hábitos de los vecinos que llevan años viviendo 
por generaciones dentro de este, mi Barrio.

Palabras Clave: Barrio El Alto, gentrificación, ciudad de pro-
greso, barrio, desplazamiento forzado. 

abstraCt

In the ancient neighborhood El Alto, the government of Puebla 
is conducting a gentrification, acquiring office spaces, encou-
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raging private property to invest and buy 
the old houses and big buildings to turn 
them into luxury hotels. This has chan-
ged the cultural scene of the neighbor-
hood, turning it into a tourist area, where 
neighbors agents are seen with exotic 
reasons and the majority continue to be 
forcibly displaced. The changes genera-
ted by the project called the city of pro-
gress affect the homes and habits of the 
residents who have lived for generations 
in this, my neighborhood. 

Keywords: Barrio El Alto, gentrifica-
tion, city of progress, neighborhood, for-
ced displacement.

“Los fenómenos de organización apare-
cen en condiciones de turbulencia”

Edgar Morin (1999, p. 8)

El Barrio El Alto, conjunto de casonas 
antiguas, vecindades, iglesias, escuelas, 
hospitales y sanatorios, fábricas en uso 
y abandonadas, es ahora un espacio con 
crecientes espacios para la labor pública 
del gobierno Estatal en turno, además 
de espacios de lujo para el descanso de 
turistas. Yo nací y crecí en este barrio 
desde hace 36 años; tan solo mi partida 
para estudiar y mis salidas a diferentes 
trabajos en la Sierra me han separado de 
mi hogar, pero esta distancia me ha ser-
vido para tener una mejor percepción de 
lo que está pasando en mi comunidad. El 
trabajo esbozado en este ensayo es una 
ampliación de mi labor como reportero 
cultural en la ciudad, además de los es-
fuerzos por tejer comunidad enfrentando 

los problemas comunes del barrio. 
Las cosas han cambio mucho en este 

lugar desde que yo era niño. Antes el 
barrio era nuestro patio grande donde 
jugábamos al futbol en las calles empe-
dradas, nos mojábamos o volábamos un 
papalote. Ahora el lugar se llena de tu-
ristas, amables en su mayoría; las pare-
des son pintadas por murales inmensos 
(Figuras 1 y 2); las tienditas se han cam-
biado por franquicias y abundan las re-
modelaciones para oficinas de gobierno 
del Estado. Tal vez las fachadas son más 
coloridas, pero todo esto solo “se trata de 
una imagen-marca (brading) de la ciu-
dad” (Yudice, 2008, p. 49) para aumentar 
el valor de la renta inmobiliaria y atraer 
a la inversión privada, porque dentro 
de estas vecindades el deterioro es cada 
vez mayor. El abandono de los legítimos 
propietarios y el corto presupuesto de las 
familias que las habitan impide la repara-
ción de los techos antiguos y el colapso 
es inminente. Todo esto a buenas vistas 
de los gobiernos del Estado desde el año 
2006, aproximadamente, hasta el actual. 
Así se ha obligado a varias familias a 
dejar sus hogares para venderlos (sic) o 
abandonarlos para el uso del gobierno 
Estatal en turno. 

“El barrio entre los ríos de S. Francis-
co y de Xonaca se conoce con el nombre 
Barrio Alto de S. Francisco desde 1615” 
(Leicht, 2018, p. 14). “El Barrio del Alto 
es considerado como el más antiguo ya 
que se edificó en el sitio de la primera 
fundación de la ciudad, misma que en 
1531 fue trasladada a la otra banda del 
río conocido como de San Francisco” 



MIRADA ANTROPOLÓGICA  •  Año 18, No. 24, 2023, pp. 147-158
                                                                              ISSN: 2954-4297

149

Del barrio a la gentrificación... Figueras Corte José M.

(Gómez, Salazar y Stefanon, 2000, p. 
16). Se cuenta que aquí se celebró la misa 
de fundación de la ciudad el 16 de abril 
1531 (Reyes, 2021), en las postrimeras 
de la actual Iglesia de la Santa Cruz. Los 
cuadrantes actuales que lo conforman es-
tán delimitados por las calles 22 oriente 
hasta la 4 oriente y la 18 norte al Boule-
vard 5 de mayo (ver mapa 1); siendo su 
centro la intersección de la 14 oriente y 
14 norte, donde se encuentra el llamado 
Portalillo, hoy otra oficina de gobierno 
Estatal, en contraesquina de Casa Agua-
yo despacho principal del gobernador en 
turno.  

Nuestro Barrio es símbolo de identi-
dad, no solo es un espacio donde se habi-
ta y duerme, aquí se han creado por años 
usos y costumbres que las generaciones 
subsecuentes replican. Es conocido por 
tener sus propias cuadrillas de huehues 
para celebrar el Carnaval con bailes co-
reográficos; las calles empedradas he-
chas con la piedra de los ríos que lo cru-
zaban son características; las diferentes 
escuelas de variados niveles de estudio 
que dan educación a los vecinos como la 
Técnica 1 o el Centro Escolar Aparicio 
tan solo por nombrar algunos; los hospi-
tales incluyendo la Cruz Roja; algunas 
fábricas abandonadas tan solo quedando 
en función la de hilos El Rosario; las va-
riadas iglesias y capillas como la de la 
Santa Cruz, San Juan del Río, Capilla 
del Cirineo, Templo de San Francisco, el 
Calvario, Balvanera, entre otras; las me-
meleras en cada esquina; y otros tantos 
tipos de genealogías que han construido 
generaciones en este espacio. 

El objetivo de este documento es 
mostrar tan solo algunos de los diferentes 
pasos que los gobiernos consecutivos es-
tatales han construido progresivamente 
desde la entrada del modelo neoliberal, 
y la aplicación de las normas impuestas 
desde el TLCAN, que entró en vigor en 
la nación y directamente en la ciudad de 
Puebla a mediados de los años 90, en 
conjunto con otros enclaves de capital 
transnacional que inciden en las sencillas 
vidas de los agentes de este barrio. La 
cuestión problemática es que dentro de 
este pequeño espacio territorial y cultural 
histórico se privilegian los intereses eco-
nómicos de unos cuantos, se prefiere la 
inmediatez de decisiones que ponderan 
la plusvalía de los inmuebles históricos 
desde las instancias gubernamentales 
encargadas de gestionar el territorio que 
impulsan acciones tendientes a la gentri-
ficación, elitización para sectores socia-
les privilegiados, excluyendo e invisibi-
lizando las necesidades de los habitantes 
originarios, ideas propias del modelo 
neoliberalismo extractivista.

La gentrificación la podemos enten-
der como el “proceso de desplazamien-
to espacial de una población de menor 
perfil económico por otra de mayores in-
gresos y capital cultural” (Roldán, 2017, 
p. 89). En el caso de nuestro barrio, se 
está desplazando a las familias de las ve-
cindades para dar cabida a los turistas y 
burócratas, personas que solo vienen de 
paso a nuestro espacio pero no forjan 
comunidad fija, solo dejan un gasto de 
consumo para algunos de nuestros ser-
vicios locales, como tienditas o empleos 
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de bajo nivel de ingreso, como cuidar o 
lavar los automóviles. “Estos dos temas, 
segregación y fragmentación, suelen 
llevar a que los vecinos más pobres re-
sulten enfrentados con sus vecinos más 
próximos, y todos terminen aislados del 
resto de la ciudad y de sus oportunida-
des de progreso” (Murillo y Schweitzer, 
2011, p. 9). La fragmentación del espacio 
por diferentes estratos sociales según su 
capital detentado es notable, ya que los 
hoteles son de alto costo y los burócratas 
son del mayor nivel del gobierno estatal.

Los barrios populares, lejos de ser el lu-
gar de armonía que muchos idealizan, 
suelen ser espacios de conflicto donde 
la escasez de viviendas, la falta de ser-
vicios públicos y las dificultades para 
acceder a empleos y oportunidades de 
generación de ingresos, entre otras mu-
chas cuestiones, crean enfrentamientos 
que segregan aún más el barrio del res-
to de la ciudad, y lo fragmentan en pie-
zas desarticuladas (Murillo et al, 2011, 
p. 5). 

El paso simbólico para comenzar una 
gentrificación del barrio fue la remode-
lación de una antigua vecindad de tres 
patios conocida coloquialmente como la 
Marranera, ubicada sobre la 14 oriente 
entre 12 y 14 norte, que ha servido desde 
cuartel militar, vecindad, hasta almacén 
de granos y ganado. “Fue en el sexenio 
de Melquiades Morales Flores como go-
bernador del estado [1999 – 2005], y con 
el apoyo de la fundación Mary Street Jen-
kins, que la Casa de Aguayo fue restaura-

da y rehabilitada para convertirse en sede 
del gobierno de Puebla” (Águila, 2015, 
s/p). Este proyecto de reorganización se 
inicia “tras la inclusión de Puebla como 
ciudad patrimonial por la UNESCO, en 
1987, [cuando] comenzó a plantearse un 
ambicioso proyecto de promoción de ac-
tividades económicas en la zona del Pa-
seo del Río San Francisco, que ocasiona-
ría su transformación urbana” (Cabrera, 
2014, p. 4). Además de los avances por el 
desarrollo de mercado internacional lla-
mado el Plan Puebla Panamá (PPP, 2001) 
que comienza desde el año 2001, ahora 
llamado proyecto de Integración y Desa-
rrollo en Mesoamérica (Ceceña, 2013). 

Las localidades del espacio se conec-
tan con ejes globales difíciles de obser-
var, función del mercado capitalista que 
envuelve desde el hogar hasta el país. 

Al mismo tiempo que el capitalismo 
propicia concentraciones, produce des-
igualdad, ya que los dos son parte de la 
misma moneda, la lógica inmanente de 
la acumulación del capital… La racio-
nalidad exige una territorialización ins-
trumental que generalice y particulari-
ce, a la vez que separe y una (Sánchez, 
2008, p. 117).

Nosotros en la pequeña delimitación del 
Barrio El Alto ahora estamos insertados 
en flujos de mercado internacionales con 
ejes de circulación de capital que no co-
nocemos, pero que influyen en la comu-
nidad de nuestra vida diaria.
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El desarrollo metropolitano tercermun-
dista juega una centralidad capitalista 
que escapa del dominio local hacia lo 
global del mundo moderno. La cultura, 
la política, la economía, a ciudad mis-
ma, se subordinan a dictados externos, 
a modelos de desarrollo-crecimiento 
exógenos que priman vidas cosificadas, 
en donde el presente y un conjunto de 
pasados se integran (p. 119). 

Las casonas apropiadas que ahora son 
oficinas gubernamentales son la princi-
pal fuente de producción de servicios del 
Barrio. “Entre las principales empresas 
(tanto públicas como privadas) con pre-
sencia en la colonia se encuentra el go-
bierno del Estado, que junto a otras dos 
organizaciones emplean unas 900 per-
sonas, equivalente al 64 % del total de 
los empleos en la colonia” (Market Data 
México, 2019, s/p). Trasladando el oficio 
de la comunidad como lavacoches a un 
subempleo alterno, pero del cual sobre-
viven los reales vecinos. En este sexenio 
es común ver a las 8 horas a un convoy 
de tres motocicletas y dos camionetas de 
policías, cuatro camionetas blancas tipo 
Suburban y una ambulancia para acom-
pañar al gobernador a su despacho en 
Casa Aguayo (figuras 3 y 4), en el reco-
rrido desde su recinto habitacional a dos 
kilómetros en Casa Puebla, ubicada en la 
zona de Los Fuertes, justo frente al fuer-
te de Loreto. También la organización 
vial ha cambiado debido a las nuevas 
necesidades de las oficinas burocráticas, 
la avenida 14 oriente cambió a un solo 
sentido en el año 2005 aproximadamente 

para desahogar el flujo de transporte pú-
blico que se daba frente al despacho del 
gobernador, esto ocasionando el desvió 
del tráfico de más de 25 rutas de camio-
nes pesados de transporte colectivo que 
cruzaban por las calles 20 oriente dando 
una vuelta en la 16 norte, implicando el 
deterioro de las casonas antiguas y varia-
dos accidentes viales. 

Algunas construcciones antiguas 
dentro del territorio barrial catalogados 
como Patrimonio, como la Capilla del 
Cirineo, los Lavaderos de Almoloya, o 
los antiguos Baños de San Juan fueron 
privatizados y ahora son parte de hote-
les transnacionales como el City Express 
o el hotel de 5 estrellas Azul Talavera 
(antes Rosewood) siendo una franquicia 
de Plus Arrendamientos Inmobiliarios 
de alto capital de inversión con solo 19 
hoteles en la nación (Hernández, 2017) 
que además tiene a resguardo (sic) estos 
inmuebles patrimoniales; el hotel La Pu-
rificadora también entra en el cuadrante 
del Barrio El Alto; y el hotel Casa Rey-
na, aunque se encuentra en la periferia 
territorial todavía se podría mencionar, 
así como la plaza comercial San Francis-
co construida también bajo el mandato 
1999-2005 del gobierno del Estado. 

Por el otro lado de la lucha de cla-
ses existe una comunidad en resistencia 
constante, hay espacios culturales que 
abogan por la dignificación del ser de ba-
rrio. Como ejemplo de esto, tenemos las 
luchas de los talleristas del Teatro Popu-
lar al aire libre José Recek Saade por un 
contrato digno (Corte, 2021), espacio lú-
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dico que sigue en desuso desde el inicio 
de la pandemia por covid-19 (Carrizosa 
2022). Anteriormente esta comunidad de 
vecinos organizados ya ha tenido sucesos 
para visibilizarse y atraer la atención con 
algunas caravanas (Corte, 2016) por los 
barrios aledaños, para demarcar su pos-
tura como espacio cultural público, en-
tre otras juntas vecinales (Corte, 2016b) 
para conformar un diálogo y crear redes 
de resistencia. Dentro de este lugar se lle-
vaba a cabo el popular Festival Tamalista 
(Corte, 2016c) durante los Días de Muer-
tos, 31 de octubre, 1 y 2 de noviembre, el 
cual lleva 15 ediciones anuales seguidas 
con una producción en Rennes, Francia 
(Carrizosa, 2013). Festividad que reúne 
al talento local con música, exposiciones 
de los talleres impartidos en el Recek y 
una procesión de calaveras gigantes ha-
cia el zócalo de la ciudad, un festival au-
togestivo, independiente y gratuito. 

Este espacio fue la antigua entrada a 
la ciudad desde Veracruz por el puente de 
Nochebuena, hoy un espacio cultural en 
disputa igualmente bajo las posibilidades 
de expropiación por el proyecto de Los 
túneles de Puebla (Corona, 2016), enca-
bezado por el actual titular de Secretaría 
de Cultura (Corte, 2017), que en 2015 
ostentaba el cargo de Gerente del Centro 
Histórico y Patrimonio Cultural (Mirón, 
2018). Quien en su visión de progreso 
urbano ha mencionado que se requie-
re turistificar el Centro Histórico de la 
angelópolis, palabras mencionadas en 
entrevista dentro de mi cortometraje do-
cumental Cupo Completo (Corte, 2020), 

acerca de los inmuebles reconstruidos 
para ser simples estacionamientos por 
dentro dejando solo la fachada exterior.

Como espacios de resistencia también 
podemos hablar del Consejo Puebla de 
Lectura que perdió el comodato (Corte, 
2015) de diez años de una casona antigua 
en el año 2015, anteriormente ubicada en 
la 12 norte entre la calle 18 y 20 orien-
te, la cual ahora es parte de la Fiscalía 
General del Estado. Por este motivo, el 
Consejo tuvo que trasladarse a la esquina 
de las calles 18 oriente y 14 norte (Cor-
te, 2017b), justo en el corazón del barrio, 
comprando y remodelando con propios 
recursos la esquina en desuso anterior-
mente siguiendo con su labor de acercar 
la lectura a las y los niños del Alto. 

Es importante nombrar que dentro 
del barrio existen espacios alternativos 
gestionados por artistas locales, como 
Comala y La Ratonera de Cartón. Debe 
mencionarse que sobre la periferia del 
barrio existen otros sitios en resistencia 
cultural como la antigua Casa del Obis-
po, ahora Centro Cultural Xonaca desde 
el 2017 (Corte, 2017c) y el Callejón del 
Gañan. 

La constante dentro de nuestro te-
rritorio es bipartida, dual, dialéctica, en 
esta incansable lucha de clases dentro del 
espacio urbano. Por un lado, tenemos la 
presión de cada gobierno en turno por el 
desalojo vecinal lento pero progresivo, 
ellos están esperando que las familias se 
desalojen por cuenta propia, cuando los 
techos aún construidos por vigas anti-
guas de madera sea motivo de alarma y 
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hasta de algún percance, triste metáfora 
donde lo bello añejo quizá un producto 
patrimonial, ejerza la presión diaria so-
bre nuestras cabezas para desalojar el há-
bitat que hemos heredado. Del otro lado 
existen estos espacios culturales que son 
habitados y recreados por las generacio-
nes siguientes que darán comunidad al 
barrio, por medio de la lectura, los dife-
rentes talleres y oficios, los eventos de 
música y teatro 

… el acercamiento de la cultura y la 
idea de comunidad constituye no solo 
la expresión de la búsqueda de justicia 
social y de los derechos de la ciudada-
nía, pues también está sobre determina-
da por la penetración de la lógica del 
capital en los hasta ahora recónditos 
lugares de la vida (Yudice, 2002, p. 39).

Simbólica resistencia que espera generar 
la conciencia social dentro de nuestro 
Barrio El Alto.

ConClusiones

La Comunidad del Barrio El Alto se ve 
afectada por la expropiación forzada de 
sus casonas y vecindades, dándole un 
nuevo aspecto cultural, esto por influen-
cia de la gentrificación rapante que se 
da en las periferias del Centro Históri-
co de la ciudad de Puebla. Es el modelo 
de Ciudad de Progreso que el gobierno 
morenovallista impulsó en 2011, que 
junto con proyectos anteriores actúan 
para cambiar el habitus (Bourdieu y Wa-
cquant, 2008) de los vecinos, siguiendo 

las riendas de la privatización de la pro-
piedad, sin reconocer lo que es comuni-
dad, quiénes son sus agentes constructo-
res de comunalidad (Robles y Cardozo, 
2014) y cuáles son las practicas que las 
conforman dentro de este barrio.

En la medida en que la identidad social 
se desarrolla en un contexto cultural 
colectivo, cabe alegar que la inclusión 
democrática de las <comunidades de la 
diferencia> debe reconocer ese contex-
to y respetar las nociones de responsa-
bilidad y los derechos allí creados (Yu-
dice, 2002, p. 36).

Por lo anterior, los gobiernos estatales y 
municipales en turno deberían reconocer 
las actividades que conforman el habitus 
que reproduce la comunidad ya arraigada 
en esta zona barrial. 

Uno de los barrios más antiguos de 
la ciudad está siendo transformado para 
la inversión extranjera dando como mo-
neda de cambio el patrimonio natural y 
cultural. Existen fuerzas internas de la 
comunidad que se resisten, pero el capi-
tal y el poder mandan en una sociedad 
progresista.

La ciudad burguesa, por su propio 
carácter y su estructura, favorece la 
centralización, la manipulación y la 
masificación. Inorgánica, impersonal, 
organizada como una factoría, la ciu-
dad tiende a inhibir el desarrollo de 
una comunidad orgánica y global. En 
su condición de disolvente universal, 
la asamblea debe tratar de disolver a la 
propia ciudad (Bookchin, 1976, p. 165).
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El cambio de paradigma en los barrios 
antiguos de la ciudad parece algo inmi-
nente, pero yo pienso que no tiene que 
ser desde un sentido pesimista. Podemos 
mantener la comunidad avecinada y sus 
costumbres para convertirla en agente 
cultural simbólico de nuestras calles anti-
guas, conformando una nueva conviven-
cia con otros tipos de agentes externos 
que se vienen integrando a la zona del 
barrio. Así:

A mayor heterogeneidad social dentro 
de un barrio, existen mayores posibili-
dades de progreso entre vecinos, y de 
trabajar las dificultades en forma con-
junta, si existen los canales de dialogo 
adecuados y la cultura de tolerancia y 
convivencia para sostenerlo. Cuando 
las barreras de la ignorancia mutua son 
superadas a partir de la participación, 
se encuentran soluciones que benefi-
cian a todos (Murillo et al., 2011, p. 13).

También estoy de acuerdo en que si

la cuestión de qué tipo de ciudad que-
remos no puede separarse del tipo de 
personas que queremos ser, el tipo 
de relaciones sociales que pretende-
mos, las relaciones con la naturale-
za que apreciamos, el estilo de vida 
que deseamos y los valores estéticos 
que respetamos” (Harvey, 2013, p. 9).

La sinergia que se está formando dentro 
del Barrio El Alto ayuda a la organiza-
ción vecinal contra un peligro en común, 
el desplazamiento forzado. Mientras es-
tos agentes de resistencia ayudan a una 

niñez y juventud en formación, las casas 
y vecindades donde habitan se van dete-
riorando con cada lluvia. El sentimiento 
de los antes dueños de la calle con los 
que jugaba al futbol, es ahora de preocu-
pación por conseguir una nueva vivienda 
muy lejos del lugar de donde se vieron 
crecer.

La construcción del “derecho a la ciu-
dad” demanda mucho más que la buena 
voluntad de los vecinos o declamaciones 
de políticos en turno. Requiere entender 
cuáles son los factores específicos que 
bloquean el desarrollo de un barrio po-
pular, descubriendo la mejor manera de 
removerlos (Murillo et al., 2011, p. 37).

Las vecindades con dos o tres patios que 
unían a la comunidad por medio de la 
charla junto al lavadero, o la administra-
ción del agua, la solución de problemas 
vecinales o algún otro chisme, porque 
ese “lugar se cumple con la palabra, el in-
tercambio alusivo de algunas palabras de 
pasada, en la convivencia y la intimidad 
cómplice de los hablantes” (Auge, 2000, 
p. 83) Lo que se define como territorio 
retórico, siendo este espacio el lugar de 
construcción de la comunalidad. Salir a 
jugar al patio central era reconocer a tus 
vecinos y formar lazos de amistad que se 
fortalecen con el tiempo, pero en estos 
casos se están rompiendo y olvidando. 
El patio de una vecindad en el Barrio del 
Alto ahora es el ejemplo fiel de la gentri-
ficación gubernamental que sufre la zona 
de San Francisco, donde antes era un 
centro de construcción de comunidad ve-
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cinal, ahora se ha convertido en pasillos 
de alguna oficina administrativa con se-
cas palabras de paso y donde los usuarios 
solo tienen el objetivo de reproducir al 
capital mediante un servicio burocrático. 

Los patios de las vecindades, las ve-
cindades de los barrios, los barrios de 
la ciudad son la alegoría de los antiguos 
vecinos urbanos, quienes conforman la 
raíz de la sociedad comunal en las urbes 
modernas. Debemos aprender a dialogar 
con esta difusión cultural urbana donde 
en “stricto sensu toda cultura es híbrida” 
(García, 2019), que aqueja a cada rincón 
de la ciudad, donde diferentes agentes 
se mezclan reproduciendo otro tipo de 
convivencia vecinal. Aprender a dialo-
gar entre todos los diferentes agentes que 
conviven dentro de este pequeño univer-
so barrial para identificar y resolver los 
problemas estructurales de los barrios y 
mantener la identidad de nuestras raíces, 
así florecer en nuestro mismo jardín.

inMuebles gubernaMentales y hoteles

dentro del barrio el alto 

Oficinas del Gobierno: Dirección Gene-
ral de Gobierno, Unidad Integral de Ser-
vicios (CIS-Centro), Secretaría del Tra-
bajo de Puebla, Secretaría de Economía, 
Secretaría de Desarrollo Rural, Secre-
taría de Relaciones Exteriores, Servicio 
Nacional del Empleo, Archivo Judicial 
del Estado, Juzgado del Registro Civil, 
Fiscalía General del Estado de Puebla, 
Notaría Pública 8, Oficina del Senador 
Alcalá, Sistema Estatal de Protección Ci-
vil, entre otras oficinas sin adscripción. 

Hoteles: Banyan Tree uebla ($4,400MN), 
La Purificadora ($2,600MN), City Ex-
press ($865MN), Pensión Aguayo 
($340MN), (precios aproximados por 
noche, diciembre 2022). 

gobernadores de Puebla desde el 
siglo XXi

Melquiades Morales Flores (PRI) 1999 
– 2005
Mario Marín Torres (PRI) 2005 – 2011
Rafael Moreno Valle (PAN) 2011 – 2017
Miguel Barbosa Huerta (MORENA) 
2019 - …
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Mapa 1: Mapa del Barrio El Alto 

Fuente: Mapa del barrio de El Alto, Goo-
gle Maps, https://www.google.com.mx/
maps/place/Barrio+del+Alto,+Puebla,+
Pue./@19.0465028,-98.1917797,16z/da-
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Figura 1. Barrio del Alto. 
Paredes con murales

Fotografía José F. Corte, 2022.

Figura  2. Barrio del Alto, detalle de murales 
pintados en las paredes de las casas. 

Fotografía José F. Corte, 2022.

Figura 3. Casa Aguayo. Gobierno del Estado de 
Puebla

Fotografía José F. Corte, 2022.

Figura 4. Costado de la Casa Aguayo
Fotografía José F. Corte, 2022.


